RABIETAS

Es frecuente encontrar que los niños, a partir de los 2 años, recurran a las rabietas para intentar establecer su individualidad. Quieren hacer todo a su manera, no como los papás u otros adultos les dicen.

Este tipo de comportamiento indeseable tiene siempre un motivo: Quizá el niño, por casualidad, se dio cuenta de que este comportamiento daba resultados ( consiguió así alguna vez terminar saliéndose con la suya). Puede que el niño esté muy cansado o sobreestimulado y no puede controlar sus emociones.

En cualquier caso, sin que importen las razones desencadenantes ni la compasión que despierte en los padres, se trata de un comportamiento inaceptable.

El niño debe aprender que es una conducta inadecuada, que no conduce a ninguna parte y que no le ayuda en la frustración, ni le libra de una obligación ni modifica la manera de pensar de sus padres con respecto a algo.

¿QUÉ PODEMOS HACER?:

IGNORAR LAS RABIETAS

Es la forma más rápida de terminar con ellas, pues en la mayoría de los casos, el objetivo de las rabietas es llamar la atención y nada más.

Como no se puede razonar con un niño en medio de un arranque emocional, es mejor no hacerlo. Si se le ignora le enseñaremos que no son eficaces y aprenderá a utilizarlas con menos frecuencia.

Para ello, hay que armarse de paciencia : Nos apartaremos. Haremos  otra cosa mientras dure la pataleta. Hay que tener cuidado y no mirar al niño, pues incluso una breve mirada puede prolongar la rabieta. Si no se puede ignorar la pataleta  o el niño la prolonga mucho, esperamos  unos minutos a que su llanto disminuya y le decimos: Cuando hayas terminado de llorar, vuelve y nos iremos a jugar. Nada más. Es normal que grite más, ya que se le ha prestado atención.

Cuando el niño termine con su rabieta, no debemos darnos por enterados. Hay que recibir al niño de vuelta como si no hubiese pasado nada, sin mencionar el incidente.

PONER AL NIÑO EN UN RINCÓN SI LA RABIETA PERSISTE.

Si la rabieta dura demasiado, podemos decirle al niño que puede seguir así, pero que ya estamos cansados de oirle. Pondremos al niño en un rincón en otra habitación, donde no pueda vernos pero podamos controlarlo. Debera sentarse durante un tiempo ( un minuto por cada año de edad que tenga el niño)y no podrá moverse de allí hasta que esté tranquilo 30 segundos seguidos.
USAR EL ELOGIO PARA REFORZAR LA CONDUCTA DESEADA

Prestar atención cuando se porte bien y felicitarle por ello. Debemos “pescarle” cuando esté haciendo cosas buenas dándole atención inmediata ante comportamientos deseados durante todo el tiempo que pasemos con él.

NO PERMITIR QUE EL NIÑO RECURRA A LA RABIETA PARA ELUDIR RESPONSABILIDADES.

A veces las rabietas distraen tanto a los padres que, al final, éstos se olvidan del motivo que las originó. Una vez que el niño ha terminado su rabieta, deberá llevar a cabo la posible tarea que le llevó a ésta ( por ejemplo recoger los juguetes si el enfado se produjo porque no quería dejar de jugar para ir a bañarse).

NO DEJAR QUE LA RABIETA CAMBIE UN NO POR UN SÍ

El niño debe saber que se está hablando en serio y que no se va a cambiar de idea. Debemos continuar diciendo no como si fuésemos un disco rayado.

El comportamiento de los padres SIEMPRE debe ser el mismo, da igual el lugar (supermercado, casa de los abuelos, la calle...) , el momento y las personas que estén delante.   

